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I,0& SATÉLITES DE MARTE. 

El descubrimiento d« los stitélites 
de Marta constituye induilablemen • 
te uno d<!uto», Jj?i»iteCÍiTÚfto toft attá»-j] 
hotabt^f'^ más iotarea^oias de ia 
astronoíniaooatemporáaea;esta des-
ciibrimienlo se hizo en el mes de 
Agosto del año pasado, por M. Asaph 
Hall; en el observatorio de Was-
liington, valiéndose del anteojo más 
poderoso que se conoce. 

Con este excelente aparato, el emi­
nente antróDomo ae deüicS al examen 
del contorno <1e Marte, desde los pri 
meros dias del mes de Agosto de 
1877, á fin da pbservar asiduamen 
te este pl^q^i^, durante toda la épo­
ca fovorable de su mayor, proximi­
dad de la Tierra. En las primeras 
nophes notó alguno^ puntos tumi 
nosos; pero no caminaban conaqucil 
astrp, era^ solamente, estrellas íl^as, 
ante lascuales pasaba el planeta. Pa­
ra conseguir suobjeto|goloc¿ al pía 
neta fuera d^lji^trumaníD, penque 

oo s§se sus cercaniJíj y P^r^, 
qu(M<>ltp«iltoft,|un}iposos ifueseo róá^' 

Uno de estos puntos pareció se» 
guir a/í biUhcM la" lA^Do^he del 11; 
pero mi^itras ÍH. iiall U observaba 
con ansiedad, presintiendo ya su 
coraion-queibaá descubrir el secre­
to de 1̂  N.ituf.iteza, una niebla in­
tensa se el«vó del rio Potomac, y 
paralizó la observación. Los dias su­
cesivos e^ cielo permaneció constan 
tem«nt(t> cubierto. El 15 de Agosto la 
atmósfera se purificó, pero las tem 
pestades le habían agitado de tal 

: manera, que Marte bailaba en elan-
teojo, y «o-pudo conseguir ver de 
nuevo el pequeño punto problema 
tico. El 16 apareció de nuevo, pero 
•n el lado opuesto del planeta, y se 
le pudo observar el tiempo suficien­
te pajracoiíveacersede que participa 
ba de su tfiovimiento. El 17, mientras 

I el observador lo examinaba, apare -
\ ció otropunto 1 amiitoso m :\« próxi m o 
> al planeta 4u3 *̂  anterior, y las ob . 

•ervaciones de aquella noche, como 
las de la siguiente^ probaron que los 

; du^ puiit<>a pejrtiAlecítin incbntasta-
( bUm«nte4 Marte. El 19 el anuncio 

del'desciibHhfiiento fué ¿omunlóa-
doá Europa-pw el oableir^a^tatlánti; 
Cu. Se CQntfnito la observación de Jos 

f suiéiites haat» el tti de Octubre, y 
; después Mfirtese£uéalejando cons-
; tantismente. L'ftnotiioia produjo i ios 

astroii^mos el afecto daJ ruyo. 

M^s de ja mit td permao^éíérón', 
incrédulos hu«ta reíuibk más uva 
plios informes; y el piitñTer Cuídaio 
de t(«ido!4Íué el pro>:urar ooavencer'^ 
8e m.itétialfin'ente.'Kb'pasak'Ofro'qhD 
di I a «i» que la mayor parte > át' los'-> 

observatorios de América y d* Eu 
ropa dirigiesen sns taejores instrii-
menloS hacia el misrtio punto del 
Cielo, y reconociesen la existencia, 
si no de los satélites', á lo menos la 
del más lejano, cuya observación es 
más difícil. Hoy estos nuevos mun­
dos han sido ^uficientemeilte obser­
vados para ^ue hayan podida deUiW'Jt fc. 
minifrsé sus eíenientos astronómicos. 

Hé ntjuísu situación: 
Giran en torno dé Marte casi en 

el plano de su ecuafior 
Sus órbitas son casi circulares. 
El satélite más lejano efectúa su 

revo'ucion en treinta y dos horas y 
diez y ocho minutos. 

El más próximo, en siete horas y 
treinta y nueve minutos. 

ICl más lejanos dista del centro 
de Marte treinta y dos segundos. 

El más pequeño trece. 
El diñmi'tro de Marte es de 9 328. 
Si convertimos estos tres últimos 

valorea en kilómetros, obtenemos: 
Diámetrode Marte. . . . 6.760kils 
Distancia del satélite ex­

terior 20.'4Í6 
Distancia del satélite in­

terior. 6.051 
Esta» distafñcias' están 'cuntaiías 

partiendo de la superficie d* Mar­
te, y no de su centro Asi« f̂̂ sde el 
«uelo del ftihMW'párá^ l l ^ ^ p ' á la 
primera luna de Marte; hay una dis­
tancia de 6.051 kilómetros ó 1.500 
aguas, y para l l e ^ r á la' segunda 
5.000; mientras ique*lia- P«rra dista 
de la LuiMi'(4e centro á-cenfo^ 
96.000 leguusi-Entre lar'priiñlcra lu 
nade Mavte y<Ha superfieiía d»l pl»" 
neta no fa«y«ufi<)i4nt»''sitio- pAiia >|! 
instalaír üB'̂ é^ttiKlo'̂ Iglobo do Marte > 
y sfinecésitariif^reintíEii globos ter-i 
rastres para<itehar'¿n puente desde 
la Tierra á lai Lund. 

Her aqui4 pues, u» «istenv»'co«nt-
pletamente4ifitínt0'iderd« laTierra'' 
y la Luna. Pero el punto mós curio 
so e»la napLdcis con qcfei el-primer 
satélHia de Marte gira «u torno d i 
planeta. Esta'revolueian'Se efectúa 
en siete boraé j treinta y'naeTptni^ 
ñutos, en tinto que el muttdode 
Marte gira sobre t<i«<mÍ3mo en vein­
ticuatro hOraa^ trlBÍnta<y) siete triinii'' 
tos y!veinttlrea:aeg>énd*«,''ie8'deoir, 
que esta luiia gitra mati a|(risa ^que 
un pianeta^<<bécho queeatá tía OOÍIM 

tradioaiúln< <toii} toaJtaaih a iécpsvqüa 
hasta hoyr<t«ai)iiind»«QbreiátfdPiiia«-< 
cion de los cuerpos celesllB6Í>IuiB btt* 
bitantas/ daiMaiÜe tienen,ifiort)¿vv.i 
mino media,/docie fa)k»ra0!dQ<dta))iiiió>^ 
cede^ i»4)cb%î (COiiíMei>elbrie6iis«i1>aÍM( 
blantente' a&si'^maccadsiH' qu(i> tan 
Queétraáy do«v»u«s má»ia1^a9,ipor-ii^ 
quAiel! afl0'li« sufi otlheildqHb ieasit 
«quáttale á;4oftid»108iii<uéatroe,')MqÜe i 
entp4 pu|ién«e îŝ i< noldei)Éir««ríeé de '̂ 
sagraba©.'! • .i- ' ••. v '" 

AhoHi bieaMnalió|itrbsi'ei>Sbl>girái» 
al pano«r>(|eB* ídl(Heloi(|tt lo» iutbî ^ ' 
laiitbsid«oM«rt9>éni«ná>itlu«4a •JAUíâ  ̂  

dé ftíás'de Veinticuatro horas','la 
primera luna lia efectuadó'íwi't'oVo 
icion eilterá érí la tter. er i (ihrtfe d#l' 
ja. Resulta; además, ques • t<;varita 

Ponientó y se t)one en ILevahte; 
isa por I) segutid i luna, ik eclipáii 
gunáfe vecef!, y recorre todas sus 
les enonbu hórás,' dur.mdb'^ Cada 

"̂ )' 

•xistido sitíñi'úre: una espantosa éx 
plosjon de ía masa inoandésqent* 
dtil glnbo iii» podido luri?!ár la ¿úha 
en el aspacio k la diátañcia eh'iíó'náa' 
la atracción y la fépUl^ipñ e^áh en,, 
equilibrio.» 

Sin negar la posibirida4"'d^ unt 
tes enonüü uoras, dur.indb" cada II -Oriju yj|>j(t.|)iM|i4i<li iiJÉÉiÉi 
art^>##*^lWf^!í « r i i F ^ ^ iSí!pU,'óde'¿lartéfá9 por él Sor,':; 

' ' ' ' ere que ño es necesario admitir as^ iQQeitibhdo' tali'^Singuláfl'Héáqu'i \ 
dos esfíJecitís de tnwsesuñó máácbr 
to qué el dia', y' ulotrodc ün' di.i y 
un r.üiarto. 

listos satélites' s n los cuerpos ce­
lestes máspequeño.s que conocemos. 
El'britlo del píítiiot 1 i'in.ád'o elmc-
dirlos •Xactamoiitü'. Parece, sili em 
bargo, que «il m is próximo', es decir 
el mayor, ofrece el brillo' dé uiia es 
tr.-'lla do liéoiuia dim^'usion, y el se 
gutidú, de una cátvcllade duodéci 
iiia dimensión S gati las me lidás 
totométricas ra s auguras, el piíme-
ro debe tener un diunetro de Aótt 
kilórtietros, y el átígundo uñ diáme­
tro de difez. 

No es posible fbrmaraé'trna idea ' 
de unos globos celestes tan minÍJS 
culoa.'E máyw'dc estos do* mun- i 
do* hbfes ütñ'átíéiiócromo Páriíideis^ 
de el ÉóÜle^ard al bo tltjVard Da 
voüSt: 'yi:)elaiemo.*Woinr;vrlés éód-áFtSi" 
lutti a ¿ y i{̂ dó%? •'K<4-ytsrn '¿Onttfjfetttfcs' • 
terídiifreá, rtí íírfpérlbí; bli reiñÓSVtli' 
prtiVihtílás ,̂ niáitj'tíi<»r'a líe^ítáiiiren-
totv 

Aléjifrtdhií GésaiV CarldmiigYio'y 
Nápbléoü; déisdéñári'an '^cotí^vtíi-' 
a. Guttivéíf' 5ugá"4an cott 'eltoá: V ' 
Micl^dmegurleiS'bl vid aria'én Su 6oU' < 
siWo.' 

lYubiéh fab©», síw tofrtbkÉ^/^tóqttó' 
en'«ttoé|)fa«alÍi Vámdadideílbtftío'ra '' 
brí!s"feBta''¿étteralrt*nte' "*ta"'r<.2bh' 
dirédta de-su 'iñiíittáhia, y ftWtttt'tíTÓii-' 
cópibos''rtliitoá rariiOiíaléé* que hbK 
m^ueá^'s/íri diíidií' en su siiperficte; 
tienen taitibfeñ qdizíls' ej'ércitbs' lier-
ttiaHentei'que se iíléstrozán niúCüá-̂  
mente''(yor' la p'oáe.̂ íbn de ün giaño" 
desarena. 

Ntiíísifrdi lectores R"e habrárípre- ' 
guñta.ío, Mtt'duda;'por tíüé'éátdssá- . 
télitb^'Wói sé' lián "dé>3fci!ib'fehó máS" 
prdrttttí 'f^rán pWg^»Wllíttt»etk'ttiiii*ti" 
si dcábah'd^'sfer We¡aío^s,'p*írtl«b'ltt^ 
crdá^r í no l^ií'íérihitiaao'tdauyb., 
siend*" étimu'*!í cófi&taHtó"y etWrhtt.' 
Recientemente M. Bontigne y Da 
Vreux, célebre por sus estudios ao-
bre el tstkdu esferoidal, tscribia á la 
Academia de Ciencias. 

«Si se examina el planisferio de M. 
Flammtíi^on'(publicado en «Lallus 
tracidn«>de'18 de Agosto de 1<8I7I7]: 
y se le compat'á con la «arta» da Bees 
y M id|«r,ihÍ9chaien!Í>H30, quicial s -
rá tiáicil probar qu« los>>dos ^télítes' 
de MaYt«' son dr^fecha becieot*!.' El 
nutv>Vq satélite da Saturno, descuU 
bierto «riRiismo dia, en 1048, en Eu-
n»pa y.ietíi Amónica, pudbaen'de-i»^ 
cubi«itd iiftniédiíaWmetite diespu<'«l 
de su nacimiento. La Luda iho Ua< 

ta nüííva formación pfítrá éxñlicarel 
descubn,mi'eñló i*eriehte a^ éstos JÍÍV-' 

téliíes. Han sido buscados >;x̂ Dresa-
mehte, Váliéhd.bsa'del nfjííá'póaQVós9"! 
anteojo que hástií IVoy' háb'ia'óbser •' 
vado á M¿irte,, por üu aíítí'Óhórtio 
perseverante, y en el 'rtí)bme,nto étf 
que Marte estaba oii llis'tííejóres con­
diciones de obsvt-váctoñ. 

listas dos pe(|ücñaíí lúñás hati re • i 
cibído de sii de'scij"íir1dpr' los tú)m' 
bres de«Deirtiós» (eí"íéH-ory fíj^^^ 
bos» (la EugA), en ttíéra'úr,iá'de'ld!Í 
versos ' de La lUádá,' di) 't^irñerp,; 

'̂ jifAfî b'̂ fi. 
TaU '.a 1k cÜÍíoSíl'réííéiftr^é'%fc'i^" 

trdctttírfdS dL üifíntét^tóiite feHMo "' 
qut»á1bk'réfertdtiíf piíittWttífe Ú dótf*-"" 
sagradó'fel'cétébí'ü á!ító^Oiii¿kx?'=éíitAU."" 

y 
• if.KHtP 1* -«tM^tlMi ^•wpf 

MISCELA^iil . ' i . i , , V r , ; ( ' t 

ÍDBtlAW»íAf«»J<*íl'' '• 
• • «Ja • • . i i ,,, i 

Difei«rt1¿é>^iddicUé> é ^ d j é f d ^ , ' 
con particularidad los proftüiétkyi'-"^ 
les( VíénMW {«írt^á»'Aófee''ae1a#^tíóii/> 
dicfi'rrtett' 'tttílittii»«»''dé1'̂  A^híiftíittví/"' 
desUü qtre sé • írtlÜWcWifá' g i i e ^ r ^ ' / i 
trer^stfe paíS'asiátíWi y íft GfWí̂ Bi'í»-̂ ^̂ ' 
t a ñ f t r - ' • ' • • ; , • , . , • ' 

El ilustrado «'IkfftóCfrtMd^U ĵIíé* J'"' 
nion des jOíl[lü¡>ér«^»'idoud<i''Hiofn'̂  
ouctítíiKPaálgt)qbeujMree-de'TaJlitttín-i '• 
bre estiudiosos tía» (̂ iUWínülAUüá p*»J-' ' 
b ieancanidichb'in(/tiw»^>uua sét̂ é'db '̂** 
ihte4r«s«iite8iar(^ulo8i3obry<eHKfdh«ít4'''' 

y nistan c(»iiMd<Hiaiii)0 bajo'uli^ttiiii^Jdéi' ' 
vista-g»oglMc-i;'brSt'W^fcó'j ítíl^Wíüh;''-
y comoqui>3ra quie''éll"6ttlíilo'Hl^ lk/^ 
tñi¿*no8 at*6iÍJü<feSíie tííAítt^'á'aa th^ 
gaiüzaéiiiidui'i^-oféííioitól "dblJ' paé%\\i''" 
hoy>ótítfi^i^o-'d\í Síí^krtftW^/'¿<te«¿fííl8 '̂' 
veriHl C(Mi'gásío'ntfíWw^>y'I'tí«<^s%l 
fllxtftvétt!^ qiiiití 'ííátsénlbs á'itíWi'tlnyiíii" 
0ÍOTÍ' ̂  tb»"<^8ttü** tt'abájd.''' ' ' \ 

Puede considerarse'M'^AffeHttrlIs''^'" 
tbií̂ C(Htí0J Uti* ¡tfeMlftlriÜ' 'feftf Wdl Vitficití 
en 1ií*i'éft<)iíí países í'niíépftórtUió^ityH ''' 
ttjnlelVdl̂ -Ctt-láí'UMé 'áé'iílró^i-s^f'jttft^y''' 
au ejército por luús que todos olife''"'! 
(]Í'Z(ÍA»H«UI «írcutistatWíuá^etotfrM ' 
nadHsdaUmtV' ^k <(;abiiri'̂ \lu«<ii«»>id!:̂ ;̂ <' 
eso <'P<quift!ji0««)#i»|¿K aiiuxpecitna' ^ >> 
neiftOaiy algu«os)«i^''esttUi'4nt^ «f^us i 
hi5«do#. . V'.. - • . .,1 

üaitlpiivli,-a(»<i*o'to-<owciuWQ*ívobal»ror . ' 
^a>delas tfiéÉ'acmas(,iiafifcaktlMiigíiiifv-̂ i>i 


